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El problema de fondo radica en tener como
 referente el desarrollo tecnológico de los países
 avanzados y no una axiología que lleve como
eje aquellas necesidades humanas que sólo se
manifiestan cuando el hombre desapareció.
F. Fernández, 1997

La vorágine de la tecnología y la inmersión en el ciberespacio han enajenado al hombre hasta convertirlo en un simple receptor de una cultura para él desconocida que ha invadido su entorno, conduciéndolo a una debilidad ontológica de ideas y moral, con el consiguiente desequilibrio social. (Vattimo, 1990)

Los medios de comunicación (prensa, radio, televisión y cine) han venido a favorecer la creación de una sociedad consumista, enajenada y vacía, donde imperan nuevas formas de vida que interpelan al mundo desde una metanarración. Hay un saber descontextualizado de lógica a favor de modelos o estereotipos que se conectan a procesos mentales conforme a un mercado mundial de bienes de consumo, ajenos al hombre (Herlinghaus, 1997). 

 La falta de comprensión en torno al concepto de la persona humana, unida a una ausencia de democratización que participa de una retórica de desinformación, podrían ser las causas fundamentales del problema que actualmente vivimos. Las tecnologías mediáticas se han convertido en el instrumento más eficaz para la deshumanización, el arma más poderosa de los grandes corporativos comunicacionales y entidades oficiales y privadas. Hoy -afirma Baudrillard- estamos amenazados por una insolación mental, una profusión enceguecedora a causa del feed-back incesante de la información sobre todos los puntos del globo (Warner, 2002). 

En otros términos, los medios se han quedado en el nivel de la demagogia, que unidos a las formas politizadas de los grupos de poder, constituyen el instrumento más perfecto para convencer y manipular al espectador tanto de una verdad como de su opuesto. La civilización de la imagen ha abierto la puerta a los juegos del lenguaje, a discursos vacuos carentes de  reflexión, triunfadores en el artificio y la manipulación ideologizada de las voluntades populares.

A escala mundial pesa un imperialismo informativo que a nivel nacional, es prácticamente controlado por el estado, convirtiéndolo en un poderoso aparato ideológico. La fuerza de las presiones culturales que se produce por los mensajes transmitidos a través de los usos colectivos de lo mediático, construyen, facilitan y generan transgresiones, desplazamientos híbridos, que revelan un manejo controlador represivo, la confabulación de grupos, privados o estatales, y la actitud de un público que ha perdido el derecho a la autodeterminación.

Las mismas estructuras discursivas expresan el consenso que respalda el poder de las élites frente a una amplia mayoría conformada simplemente por los otros que, incluso legitiman internacionalmente, las relaciones entre los grupos de poder (Vandi Dijk, 1998). 

El comercio mundial libre y competitivo debiera ser el mejor y más eficiente vehículo de transferencia tecnológica y de desarrollo. Pero la realidad es, que cuando en este proceso convergen la supravaloración de la compraventa competitiva y la explotación del hombre, sobreviene una inversión en principios y valores, que sólo valida la búsqueda de la riqueza y el poder. Es la anticultura teñida de escepticismo, relativismo, y demagogia, armas de largo alcance que cambian las expectativas de vida en aras de un sueño de bienestar, postulado falaz  que no existe.
Los enfoques de analistas como Huntington y Warner sobre la apropiación de la producción, transmisión cultural, concentración industrial, interactividad de transmisión definidas por el markenting cultural y el debilitamiento de religiones, escuelas formadores de hombres, universidades carentes de valores y familias en crisis, hacen hincapié en el alto riesgo de la destrucción de la sociedad y la identidad de los pueblos. 

Tal pareciera que se acrecienta la filosofía relativista y el triunfo de una razón escéptica, la vacuidad llana, palabras huecas, indiferencia a la verdad, asociados a una desacralización de valores. En un sentido antropológico, hablar de estos tópicos entraña puntualizar, que los flujos de bienes infinitamente diversificados que sirven para construir un macrocontexto social, determinan una mundialización de la cultura que poco a poco erradica las voces del pueblo, los vocablos donde pervive la cultura popular. La industria conquista el mercado difundiendo sólo una línea de producción.

En este sentido, los sectores del vestido, salud, alimentación, tiempo libre, hábitat y transporte, que son bienes culturales de igual valor que la radio, prensa, televisión o cine, son objeto de industrialización y controlados por un mundo, sometido a la marejada del mercado.

La economía de las industrias culturales se relaciona directamente con la globalización y su impacto en el contexto de la actividad internacional. La mundialización de los flujos mediáticos, tecnológicos y comerciales inundan hasta el último rincón del planeta y alteran profundamente las prácticas sociales que determinan nuevas formas lingüísticas. Hibridez simbólica que conlleva de manera sutil, un gran potencial desestabilizador y acentúa interacciones complejas, identidades culturales ajenas a nuestra idiosincrasia y patrimonio cultural; expresiones gráciles, que nos alejan de nuestra realidad, y nos  conducen a adoptar, incluso defender,  posturas ajenas a nosotros mismos. Este es el drama de hoy. Un hombre desprovisto de referencias propias, objetivos y valores, sumido por un profundo escepticismo, que frecuentemente encierra una negación de la vida.


Las consecuencias de este drama en el ámbito de nuestra realidad total son impactantes. Hay una absolutización del poder que se manifiesta cada vez más en el marco de una cultura que combina usos lingüísticos asociados a comportamientos diferentes del hablante, que ponen de relieve una nueva historia, la que ahora vivimos. El espacio cibernético con su flujo casi continuo de información,  fomenta la cultura de lo tangible, útil y asequible, con sus implicaciones de alteración del orden natural del universo.

La actividad social integrada por la realidad histórica y cultural de los grupos humanos (Gumperz, 1964), así como los mecanismos concretos que operan en los fenómenos discursivos, tienen una función ideológica con un significado específico centrado en mantener el poder. El estudio del lenguaje que se apoya en la teoría social, particularmente en Bordieu, Focault y Habermas, señala que los fenómenos de poder y la ideología, tienen lugar a través de interacciones simbólicas, donde el cambio va de acuerdo a la dinámica social. El potencial significativo que está presente en estos fenómenos, es un indicador decisivo para entender los procesos de cambio en que estamos inmersos. 

Tal pareciera que las formas tradicionales han quedado atrás, sin embargo, los temas se repiten, aunque con otras formas lingüísticas. Elección que no es aleatoria, pues está en  estrecha correspondencia con el interés de quien lo produce y el contexto en que es producido. La pretendida objetividad del discurso no es cierta, es capaz de ejercer poder para presentarse a sí mismo como la visión válida y, por tanto, la única forma racionalmente aceptada (Focault, 1981).  Caracteres socioculturales de producción y recepción de discursos, con efectos específicos de carácter cultural acorde a los nuevos escenarios. 

Las redes de transmisión no son, por tanto, neutrales respecto a los contenidos y el control de los mismos. Denotan formas concretas del entorno sociocultural y connotan mitos, traducibles en pautas colectivas de acción. Comunicación de masas con estrategias discursivas que ponen en juego normas sintácticas, generadoras de la ilusión de lo real, que llegan a crear un flujo hipnótico que deviene en persuasión ideológica (Lomas, 1999).
Las industrias culturales son por tanto un factor determinante en el desarrollo económico y social del país, que aunado al patrimonio cultural, representado por museos, instituciones que promueven el saber, forjan nuestra identidad.

No obstante, el escenario real son los grupos de poder, principales responsables de la dirección del flujo mediático que va marcando el derrotero de nuestra subsistencia. Aún por encima del hecho, de que al estado le corresponde definir una política cultural y fungir como árbitro entre los intereses sectoriales implicados en la gestión del patrimonio y las industrias culturales. La UNESCO (United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization), insiste, justamente en reconstruir el sistema educativo, las bibliotecas, los museos, como un proyecto idealista fundado en el desarrollo de la cultura y la educación, no como fines en sí mismo, sino como un medio al servicio de la paz. Ideal que lamentablemente, ha favorecido en muchos casos, políticas educativas asociadas a vectores poderosos de grupos de poder.

La evolución de la economía a escala internacional y el avance de las telecomunicaciones en la dinámica de la dimensión globalizadora, han dado origen a nuevas formas de control social sujetas a un modelo político democrático que, lejos de dar frutos a prácticas justas, pareciera someter a las industrias culturales a la estructura internacional, dando lugar a una debilidad ontológica o desequilibrio social sujeto a los vaivenes del mercado. En cierta manera, los procesos de transformación tecnológica, la industrialización de la producción de las imágenes, los nuevos medios de comunicación masiva, (Terrero, 1997) nos sitúan frente a una fuerza subyacente de dominio de gran alcance. Las redes cibernéticas, desarrolladas dentro de la macrotendencias de la economía y el comercio, ofrecen sucedáneos que paralizan la energía humana y la voluntad política para fraguar, a través del discurso, la producción social del significado por medio del cual se despliega una información al servicio del poder (Focault, 1981). 

En este contexto de receptores y productos de la información, las tecnologías de la información y comunicación utilizan el discurso como arma poderosa a disposición de los grupos de poder. La influencia de los medios en detrimento del otro colonizado (Herlinghaus, 1997), aceleran un desarraigo cultural, arrasando las raíces de la identidad del hombre y de los pueblos, para dar paso a la progresiva asiatización de las relaciones mundiales. 
Estamos siendo alcanzados en mayor o menor escala por lo que se llama la mundialización de los flujos comerciales, el intercambio privilegiado dirigido por los países más ricos. La evidencia empírica presenta el dominio ejercido por los países ricos sobre las industrias de la cultura, actividad que pone en juego la capacidad específica de cada pueblo para crecer, producir su propia cultura y hacerla perdurar ante las agresiones exteriores. 

No se trata entonces sólo de desarrollo tecnológico, sino de dominar a través de agencias de comunicación y publicidad (exportadores de noticias, materiales impresos, audiovisuales y auditivos), corporaciones transnacionales anunciantes, compañías internacionales de telecomunicación, que transmiten en enunciados y palabras una ideología, generadora de la imagen del acontecimiento, a través de la cual se crean o modifican las condiciones para interpretar las acciones como actos y juzgar la propiedad de los mismos. Los mensajes se convierten en metáforas que articulan el sentido común popular y practican de manera sutil la coercitividad; es decir, legitiman una visión del mundo, connotan formas concretas del entorno, traducibles en una corriente de pensamiento. Acción que convierte a la palabra en un instrumento a favor de juegos sociales, con el fin de producir efectos culturales previamente determinados por los grupos de poder y que en muchas ocasiones desembocan en  un desequilibrio social.

La importancia creciente de la producción de comunicación y en general la extraordinaria expansión de la red informática mundial, constituyen sin duda el desafío crucial del hombre actual. A través de los medios, se reciben múltiples ofertas de verdades que van expandiéndose y tomando fuerza con apoyo a diversas corrientes de pensamiento. La política cultural ligada a una tendencia donde la calidad de vida, es interpretada según cánones de eficiencia económica,  consumismo, belleza y goce de la vida física,  da origen a la cultura del narcisismo, donde los antihéroes dominan el ámbito de lo que hoy se proclama las producciones culturales por excelencia.

Los giros bruscos del acontecer han roto los límites geográficos generando intersecciones del espacio que se traducen en nuevas formas de vida, otras representaciones de la historia. El hombre es arrancado de la esfera del vivir cotidiano para caer en el dominio de lo relativo, donde fatalmente es abatido por el juego errático de los signos que enmudecen el eco sonoro e interrumpido del mundo convulsionado por la inseguridad, el terrorismo, el narcotráfico, la criminalidad, la violencia y la injusticia.

El poder crea las reglas, pero éstas no son precisamente para el que las hace, sino se ejercen para los demás. Pareciera que todos somos unos simios, pues actuamos como tales, es decir, entronizamos al simio más fuerte, el más poderoso, y cuando envejece, le sucede el macho más joven, con más vigor. Lo mismo ocurre cuando el poder supremo recae en la persona de aquél que ostenta el poder. (Antaki, 2000). 

  Hemos caído en manos una élite que trastoca la cultura y domina al mundo, llevándolo hacia la conquista de mercados, y olvidando a la persona, verdadera agresión a los derechos humanos. Praxis del escenario internacional en la búsqueda del poder, cubierta de un contexto de democracia liberal, entendida como expresión de la libertad, que en términos reales, no es más que un instrumento de control y sometimiento

Arenal expone, que en las luchas de poder, la política tiene tres metas: una para mantener el poder; otra, para aumentarlo y una tercera para demostrarlo. La teoría determina que el sistema es estable hasta que otro considere que el cambio es provechoso. Repetición de la historia de los simios, evolución ciega llevada hasta sus últimas consecuencias, que comporta la negación de la libertad humana, el pleno desarrollo del hombre (C. Bartone, 2009). 

Bajo estas circunstancias, el aparato de adoctrinamiento social, está sujeto a los intereses de un grupo, cuyo fin último, es la manipulación del pensamiento y de la opinión pública. Se trata de ofrecer una imagen del mundo que se ajuste a una ideología, que a la larga es fuente de tensiones. Una nueva síntesis cultural, sin canon moral o intelectual, marcada con una propaganda enfocada a influir de manera decisiva en las decisiones del estado, con la consecuente destrucción de la sociedad civil y de la vida pública. Devenir irracional, donde el protagonista principal son los medios de comunicación (Chomsky, 1995). 

El modelo politizado del discurso tiene, por ende, un efecto directo a nivel ideológico sobre las acciones de los sujetos. Una vez que el grupo de poder logra tener control, los recursos inadvertidos de subversión para actuar conforme a sus intereses, se orientan hacia la escisión interna, la destrucción de la sociedad civil.  Ruta de la tiranía, cuyo efecto desencadena una debilidad ontológica, un proceso de deterioro, que contribuye a mantener una sociedad en estado de enajenación.  
Algunos cierran los ojos ante este suceso. Incluso el gobierno pareciera estar de acuerdo con esta distribución de poderes. Los verdaderos dueños del mundo son los medios; poderosa fuerza cultural que penetra hasta las entrañas mismas de las relaciones internacionales de poder. 
Borges escribe citando a León Bloy: no hay en la Tierra un ser humano capaz de declarar quién es con certidumbre. Nadie sabe qué ha venido hacer a este mundo, a qué corresponden sus actos, sus sentimientos, sus ideas, ni cuál es su nombre en el registro de la luz… La historia es una inmensa liturgia donde las iotas y los puntos no valen menos que los versículos o los capítulos íntegros, pero la importancia de unos y otros es determinable y está profundamente escondida (Borges, 1966). 

¿Qué desafíos futuros colectivos nos esperan? La lucha de los grandes emporios por el poder, el avance del progreso científico y tecnológico adverso al hombre, las manipulaciones genéticas, la destrucción de recursos naturales, guerras, violencia y muerte, nos invitan a trasponer intrépidamente este mundo en el que el ser humano se encuentra perplejo, carente de sentido. Sobre el eje temporal coexisten los movimientos cíclicos, llevando consigo la dinámica del cambio. El dilema es ser capaces de abrir horizontes fecundos, acabar con posturas estériles, aventurarnos a navegar por un mundo donde la serenidad es menos verosímil que el homicidio (Lotman, 1998). 

Existen razones indubitables para creer que estamos sometidos a una tiranía ciega. Sin embargo, es interesante conocer la postura de los etnólogos que, frente a esta realidad, han llegado a una conclusión de manera unánime. Ellos dan testimonio de la erosión rápida e irreversible de las culturas singulares a escala planetaria, pero sostienen que en la práctica, y en el contacto directo con las comunidades locales, este deterioro está limitada por elementos sólidos que poseen las culturas por tradición. De ahí que, desde la óptica de la antropología, etnología y humanista, en todo el mundo hay una producción constante y diversificada a pesar de la hegemonía cultural ejercida por los países industrializados en pro del bienestar de todos los hombres. No puede haber progreso auténtico, destruyendo la cultura. El cambio es posible, si transformamos la vorágine ensombrecedora de nuestra cultura por un renacimiento que se abra a una nueva gama de posibilidades de interacción, coexistencia pacífica y respetuosa entre personas, culturas y grupos, legitimando la razón natural a partir del conocimiento del primer principio y de la primera causa de cuantas cosas son. 
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